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LECTURA DE FE DE LOS ESCÁNDALOS DE PEDOFILIA EN LA IGLESIA.
INTRODUCCIÓN.
Desde hace algún tiempo vienen sacudiendo la Iglesia los escándalos de pedofilia por parte,  sobre todo,  del clero o de los religiosos, pero últimamente han arreciado y llegado al extremo de  hacer manifestaciones contra el Papa y aún pedir su  renuncia. Muchas personas me han pedido una reflexión de fe sobre estos hechos y esta situación. Es lo que me propongo hacer ahora con la esperanza de que sirvan para situarnos de una manera auténticamente humana y a la vez, de fe, frente a esta situación.

Las reflexiones las voy a hacer de esta manera:

Ante todo me parece que es necesario definir desde qué punto de vista vamos a hacer el análisis. Esto es lo primero y lo definitivo. Como se dice hoy, como lugar común, “El análisis de un hecho o de una situación se hace siempre desde un punto de vista, que es siempre la vista de un punto” y “la cabeza piensa desde donde pisan los pies ” (L.Boff.) Pues bien: el análisis lo vamos  a hacer desde un punto de vista antropológico y de fe. Antropológico: lo que nos interesa no es juzgar a nadie, ni condenar a nadie sino mirar qué revela esa situación y esos hechos desde el punto de vista humano: qué tipo de persona y de manera de ser persona, revelan esos hechos: y desde el punto de vista de fe, porque el análisis lo hago como cristiano y sacerdote. Esto no contradice otros puntos de vista que son los que ordinariamente aparecen en la casi totalidad de los comentarios: punto de vista ético, político, económico, cultural. Estos  puntos de vista no los voy a tratar aunque es necesario tenerlos en cuenta.

En segundo lugar,  el análisis lo empezaré precisando  los tres tipos de lectura que se pueden hacer sobre un hecho y una situación y situándome en el punto de vista de fe y desde ahí seguiré el esquema clásico para todo tipo de lectura  y de lectura de fe: mirar el hecho; reflexionar sobre el hecho y  terminar con unas pistas de acción.

II. TIPOS DE LECTURA

Sobre un hecho o una situación, se pueden hacer tres  tipos de lectura:
1. LECTURA SACRAL:
Es la lectura en la que la relación del hecho o la situación con Dios o la divinidad, se hace de una manera inmediata. Todo viene de Dios quien es quien manda o permite los hechos o situaciones para premiar, probar o castigar las personas. Por eso la responsabilidad primaria de la persona que comete el hecho es ante Dios: “con lo que se ha hecho se ha ofendido a Dios” y lo malo de una situación es  merece o revela el castigo de Dios. Por eso cuando se le pide perdón a Dios, la culpabilidad y en último término, la responsabilidad, se termina.
2. LECTURA RACIONAL.
Es la lectura que se hace utilizando razones o conceptos puramente racionales, sea de tipo ético, económico, ideológico, cultural etc. Se preguna ante todo por el “por qué de esos hechos y se sacan de ahí las acciones eficaces para suprimirlo.
3. LECTURA DE FE.
Es la lectura que se hace desde la perspectiva de la fe cristiana, entendida ésta no como la aceptación de  unas doctrinas, normas o instituciones, sino como la adhesión a la persona de Jesús. Se busca descubrir qué sentido le ofrece Jesús a la comprensión de esos hechos o situaciones; cómo descubrir dentro del hecho o situación, la presencia, la acción y el mensaje de Jesús.

En su metodología, la lectura de fe recoge lo más valioso de las dos lectura anteriores. Principia mirando los hechos o situaciones desde el punto de vista racional, pero no se queda en ese aspecto: descubre que la realidad es mucho más rica de contenido, porque es el lugar donde Jesús nos enseñó que  debíamos encontrar a Dios y hacer ahí la experiencia de su Presencia y descubrir su manera de mirar la realidad, para desde ahí, programar, “inventar” nuestra acción y transformar la realidad.
II.  LECTURA DE FE DE LOS ESCÁNDALOS DE PEDOFILIA EN LA IGLESIA.

A. MIRAR LOS HECHOS. (VER)
a) Comenzamos mirando los hechos:

Se trata de hechos muy graves castigados por la legislación penal de todos las naciones: el abuso sexual de menores. Tener presente que siempre  se habían denunciado  abusos y escándalos en la Iglesia( de tipo  ético, económico o social)  pero  sin mayor repercusión social,  sobre todo los de tipo sexual muy raramente de habían denunciado. Lo novedoso de ahora no es solo que han salido a la luz pública los escándalos de tipo sexual sino la manera de hacer esta denuncia, orquestada enormemente por los medios de comunicación. Es algo de la época actual.

b) A qué se deben estos hechos.

Me parece que las  causas principales son las siguientes:
1) La presencia del mal en el mundo y en la Iglesia. El mal hace parte  de la existencia humana y por tanto no es algo propio de la Iglesia ni de ningún grupo social. Las personas que cometen esos hechos, no lo hacen porque pertenecen a determinado grupo social, en este caso, a la Iglesia, sino porque son personas humana. “Se es pedófilo no por ser sacerdote o religioso, sino simplemente por ser persona humana.”

2) La falta de vivencia espiritual de parte de los actores de esos hechos.  Sin embargo es preciso entender bien el sentido de esta causa, que a mi modo de ver, es la fundamental  y la decisiva en la comprensión de estos hechos.  Cuando digo que estos hechos  se deben a una falta de vivencia espiritual, no quiere decir que si hay vivencia espiritual ( vida de oración, leer la vida desde el Evangelio,  acudir y dejarse ayudar por los otros)no se darían esos hechos, sino que con esta vivencia y estos medios, el mal se puede neutraliza ( no hacer desaparecer) y sobre todo, se pueden evitar las consecuencias desastrosas que ha ocasionado. Evidentemente esta causa aparece solo cuando se miran los hechos desde la perspectiva de fe.
3) Una tercera causa, que no es propiamente de los hechos, sino que explica, el por qué solo ahora hayan estallado estos escándalos y se les hayan dado tanta publicidad. 

Si vamos a los hechos mismos escandalosos, a lo largo de la historia han  habido situaciones muchísimo peores que las de ahora. Esto siempre lo han sacado  los historiadores. Piénsese por ejemplo en la situación  del Papado en tiempo de Alejandro VI o de la Inquisición en los siglos XVII y XVIII.
 Por qué ahora estallan estos escándalos? Creo que la causa fundamental es porque la Iglesia a partir de la posmodernidad ha perdido todo poder  social. Las sanciones u opiniones de la Iglesia tienen una repercusión  pequeñísima cuando no es totalmente nula, en la sociedad.  Nadie se imagina por ejemplo la publicación de un libro como el Fernando Vallejo, 
hace apenas 50 años.!! Esto me parece esencial en la comprensión de estos escándalos: hoy  la gente no tiene ningún temor a denunciar cualquier comportamiento de una persona de Iglesia. Y esto explica también el  porque se callaron o se ocultaron, no solo por parte de la las autoridades de la Iglesia sino por los mismos fieles, abusos y escándalos de la Iglesia: “carne de  cura, no cura” decía la gente para frenar la crítica al mal comportamiento de los sacerdotes.
4) Hay otra causa que la pongo aquí, únicamente porque se saca con muchísima frecuencia aún de parte de personas de gran autoridad en la iglesia y en la sociedad, pero que yo no pondría aquí: es la unión entre estos escándalos y el celibato consagrado. Es lo que expresa  Hans Kûng en un largo artículo publicado en el suplemento “Domingo a Domingo” del Periódico El Tiempo del 28 de marzo de 2010. Textualmente dice Kûng;”El celibato  no es “santo” ni siquiera “afortunado”. Es “infortunado” porque excluye del sacerdocio a muchos excelente candidatos y obliga a un buen número de sacerdotes a dejar sus cargos, simplemente porque quieren casarse. La norma del celibato no es una verdad de fe sino una ley de la Iglesia que data del siglo XI”……. ”Hay numerosos psicoterapeutas y psicoanalistas que ven una relación en este caso  entre La ley del celibato que  obliga al sacerdote a abstenerse de todas las formas de actividad sexual pero sus impulso sexuales mantienen su virulencia;  es por lo que existe el peligro de que dichos impulsos sean trasladados a un terreno de tabú para ser compensados de manera anormal” Estas opiniones me parecen  tremendamente arriesgadas  pues juzga sobre la situación de miles de personas con una generalización que parte de la opinión de algunas personas;  muy poco científicas desde el punto de vista antropológico y psicoanalítico y aún estadístico;  enormemente pobre intelectualmente  e increíbles en una persona de la preparación intelectual del autor. Por eso  para nada la tendré en cuenta en este análisis pues exigiría una reflexión crítica  más amplia, que no es el momento de hacerla. Simplemente diría que  cuando hay la presencia del  mal  y cuando  la persona (en este caso el sacerdote)  no tiene clara su identidad  y su dimensión espiritual,  se da un  “caldo de cultivo” favorable para cualquier comportamiento anormal.
B. INTERPRETAR ESOS HECHOS DESDE LA RAZÓN Y LA FE (  JUZGAR). 
Qué pensar de estos hechos y  situaciones? Qué juicio hacer sobre ellos?. Me parece que un juicio auténtico debe tener en cuenta, al menos, estos puntos:

1. El MAL sobre todo  cuando se presenta en  la forma de actos punibles por la legislación civil, hay que rechazarlo siempre y denunciarlo de la manera más eficaz y posible. El pasarlo por alto es ser cómplice del mismo. El problema está sin embargo, en la manera de hacerlo punible, pues ésta debe buscar por una parte la conversión del victimario y la solidaridad y reparación de las víctimas y por otra hacerse de  una manera que pueda conseguir este fin; lo que hace  de la manera de denunciar el mal, algo relativo a la situación del momento, de la persona que lo hace,  del momento histórico y  del objetivo que se busque. En este sentido me parece que se hacen muchas denuncias a problemas de hace años, con argumentos de hoy.
2.  La Iglesia como comunidad de fe, es decir: como comunidad cuya misión esencial es hacer  dar testimonio de Jesús Resucitado y del mundo nuevo que Él inauguró con su Encarnación y Resurrección  y no tanto como institución social, por muy grande que sea su peso en la sociedad,  NUNCA DEBE NEGAR, NI OCULTAR, NI JUSTIFICAR, NI TRATAR DE QUITARLE  IMPORTANCIA AL MAL, POR NINGÚN PRETEXTO, NI  PONER POR ENCIMA LA DEFENSA DE LA INSTITUCIÓN  SOBRE LAS PERSONAS. Es  lo que ha  sucedido muchísimas veces en la historia.

3. LA  DENUNCIA  del mal en la Iglesia,  sin embargo se debe hacer,  NO desde el punto de vista ideológico o ético o estructural sino desde la perspectiva de fe. El  mal de la Iglesia no está en que no esté a la altura del mundo de hoy, ni que no tenga un buen comportamiento  ético, ni que sus estructuras no corresponda a la situación del mundo de hoy, sino EN SU FALTA DE FIDELIDAD A JESÚS Y  EN NO BUSCAR ANTE TODO HACER PRESENTE  EL REINO DE DIOS. En otros términos, el mal de la Iglesia no es ético sino místico . A la Iglesia hay que exigirle no un buen comportamiento ético ni estar a la altura del mundo de hoy sino el que sea fiel a Jesús y  que se dediquen a anunciar y a dar testimonio de Jesús.  Por eso, como veremos en otro punto más abajo, todos estos escándalos pueden ser  quizás más una gracia y un desafío que una desgracia. No se es buen cristiano porque se tenga un buen comportamiento ético sino porque  la persona  acoja a Jesús en la vida y  concretice  esa experiencia de Jesús en un  tipo de comportamiento y ese comportamiento siempre estará mezclado de bien y de mal. Por eso desde el punto de vista de la fe, el mal de la Iglesia y en la Iglesia hay que mirarlo como algo normal y que hace parte de su condición humana. Esto de ninguna manera es relativizar  mal ni menos justificarlo. Estos dos textos, uno de parte de un Obispo francés y otro de un laico, médico suizo, fundador de la Comunidad de San Juan, nos pueden ayudar a situarnos de una manera auténtica y en la perspectiva de fe, frente a estos escándalos.

“Misterio de este hombre, JUDAS,  que vivió con Jesús sin comprender nada de su mensaje:  a la  hora suprema, la del  triunfo del amor y de la  glorificación en el Espíritu y en el momento de su Resurrección y de su victoria  sobre la muerte, Judas estará definitivamente ausente pues habrá muerto antes de la muerte de Jesús, muerto sin haber captado el sentido de la muerte de su maestro, muerto en la soledad y la desesperación. En adelante, la verdad resplandeciente y liberadora de la Persona de Jesús, le será inaccesible. En esa tarde de la primera Cena hubo la presencia de las tinieblas, del mal  absoluto. Y las tinieblas nunca han  dejado de  acompañar a Jesús y a su Iglesia, tinieblas que están fuera de nosotros y dentro de nosotros. Fuera de nosotros:  en cada época de la historia , las  conocemos muy bien,  las tinieblas y el mal se han opuesto  al mensaje evangélico. Pero el mal y las tinieblas también están en nosotros porque nuestro corazón estará siempre dividido y atravesado por  el bien y el mal: nuestro ser nunca está definitivamente convertido al Evangelio”. 
                            Mons.Mauricio Gaidon. Al Sol de Dios.
“Hay una gran diferencia entre el pecado que se comete en un momento de debilidad y el pecado del que voluntariamente se aleja del Señor. En el pecado por debilidad, la gracia está ahí, como una red que recibe al que cae y le permite no caer más bajo. Fue lo que le pasó a Pedro. Judas por el contrario, se fue apartando poco a poco de Jesús, a la vez que permanecía junto a Él. Por eso, las dos escenas: la de la negación de Pedro y la de la traición de Judas, están  cerca la una de la otra. La negación de Pedro fue anunciada después de que Judas ya había traicionado  pero todavía no había dado el beso. La debilidad de la Iglesia está como incrustada dentro de  historias de  traición y de negación y  por este mismo hecho, cuando se estudia de una manera crítica y honesta la historia de la Iglesia mostrará siempre al mismo tiempo al Señor que  unos lo reciben con su gracia y  otros que por el  momento  se niegan a aceptarlo o  lo traicionan continuamente. Por eso la Iglesia es imposible imaginarla sin apostatas y sin santos. Está continuamente sacudida por los que oscurecen a Jesús y por los que hacer ver el rostro de Jesús.; su vida se desarrolla siempre entre los dos extremos: el bien y el mal y las mezcla inevitable de los dos, en todos los actos.”

                                          Adriano von Speyr. El corazón de la Pasión.
4. De lo que  hay que  lamentarse  y entristecerse y pero no escandalizarse en la Iglesia, no es de estos escándalos,
 sino de que las personas que los hacen , no hayan vivido su situación de mal abriéndoles a Jesús y buscando la ayuda de sus hermanos. Creo que es necesario tener bien presente lo que Pablo le dice a los Corintios:”Así pues: quien se sienta seguro, tenga cuidado de no caer. Ninguna prueba han tendido que no  sobrepase lo soportable. Y pueden confiar en que   Dios no permitirá que sean puestos a prueba por encima de sus fuerzas: al contrario, con la prueba recibirán fuerzas suficientes para superarlas.”(1. Cor.10,12-13)    Por eso la solución y la respuesta  a estos escándalos  no es de ninguna manera en primer lugar, endurecer la disciplina de la Iglesia, ni muchos menos “echarle la culpa al celibato” sino VOLVER A JESÚS.  Cómo decía un sacerdote americano que hacía también un comentario a estos escándalos: “la solución es la santidad” 
 
5. Por último mirar también desde la fe, el hecho, que parece muy evidente sobre todo en EE.UU. de que a causa de estos escándalos mucha gente se aparte de la Iglesia. Me parece que si por una parte es normal que estos escándalos perturben  la fe de las personas  y la credibilidad de la Iglesia, por otra, esa reacción revela una concepción de la fe y de la adhesión a  la Iglesia que  no es auténtica. Esa actitud revela que las personas ponen primero la Iglesia y después a Jesús. La Iglesia es el espacio necesario donde podemos recibir, alimentar y vivir nuestra fe. Pero, vuelvo a repetirlo porque esa ahí donde está el fondo del problema, la fe no consiste en la adhesión a unas verdades o normas o a una institución sino a la Persona de Jesús y desde ahí mirar las doctrinas y las normas. El autor americano citado antes, habla de un “suicidio existencial” refiriéndose a estas personas. Se podría decir también que son víctimas de la manera como hemos vivido la fe prácticamente desde el siglo IV y que hoy tenemos que replantear. La relación primaria nuestra como cristianos es con la Persona de Jesús y desde ahí  con la Iglesia. Si hoy miramos primero la Iglesia antes de mirar a Jesús, comunidad, es evidente que nuestra fe encontrará en el comportamiento de muchos cristianos (religiosos o no.) un obstáculo difícil de sobrepasar. Pero si primero ponemos como constitutiva de nuestra fe, la adhesión a la persona de Jesús, desde ahí, desde la fidelidad a su persona sacaremos de estos escándalos  no un motivo para retirarnos de la Iglesia sino de luchar para que cada día sea más reveladora de Jesús. Los escándalos no nos deben llevar  a renunciar a nuestra fe, ni a condenar a nadie sino que los debemos ver como una ocasión  de volver a Jesús de dar un auténtico testimonio de Jesús en medio de estas personas que con razón se escandalizan de esos hechos.  Los cambios urgentes que necesita la Iglesia tiene que surgir de un amor y de un deseo de que la Buena Noticia de Jesús llegue a la persona de hoy.
C. QUÉ HACER FRENTE A ESTOS HECHOS Y SITUACIONES PARA  SER  MÁS  PERSONAS  Y VIVIR Y ANUNCIAR MEJOR  AL SEÑOR A PARTIR DE ELLOS.(ACTUAR)

En último término, este es el punto fundamental pues si toda esta reflexión no lleva a una acción, se queda en pura teoría. Por eso la pregunta fundamental es doble:

1. A partir de ahí: qué podemos hacer para ser más personas. Cómo todos estos acontecimientos nos ayudan a realizarnos mejor como personas, a vivir mejor con los otros, a formar una comunidad y una sociedad   mejor.

2. A partir de ahí: qué podemos  hacer para vivir mejor como cristianos y anunciar  mejor al Señor. 
Pienso que en el Evangelio, en las palabras y en la práctica de Jesús encontramos tres pistas de acción, es supremamente actuales y eficaces  para enfrentar esta situación como personas y como cristianos.

1. Recuperar la práctica de la corrección fraterna que propone Jesús,  de la que  inclusive ofrece toda una metodología: “Si tu hermano llega a pecar contra ti……”Mt.18,15-17) Es porque hemos callado y hemos pasado por alto tantos abusos, quizás por lo que han ido aumentando. 

2. Dejarnos cuestionar  personalmente por estos males y estos escándalos. Es muy fácil condenar a los demás por acciones concretas que nosotros  ciertamente no hemos hecho pero olvidamos el mal que habita en nosotros y que en cualquier momento puede surgir en nosotros. Esto no quiere decir que no los rechacemos o condenemos sin que primero nos dejemos cuestionar. Es lo que Jesús les decía muy directamente a las fariseos que condenaban con toda razón  y legalidad a la mujer adúltera:”Qué aquel de entre ustedes que esté sin pecado, que le tire la primera piedra.” (Jn-8,7),
3. Recuperar el sentido auténtico de la ética cristiana tal como está en lo que muchos biblistas  llaman, el texto fundante de la ética cristiana: el pasaje de Zaqueo ( Lc.19,1) donde la ética surge del encuentro con la persona de Jesús. Esta es quizás la enseñanza y la llamada más importante  y apremiante que el Señor nos hace a todos los cristianos a partir de estos hechos tristes y doloroso   y  que nos confirma lo que no hemos más que repetir en este análisis: el mal de la Iglesia está en que Jesús dejó de ser punto de partida, clave para leer nuestra vida y nuestras situaciones.   Y es por tanto eso lo que tenemos que recuperar. El texto de Zaqueo nos muestra claramente que  el que quiere seguir a Jesús, su comportamiento tiene surgir de la experiencia de una relación personal con Él, de “dejar a Jesús entrar a su casa”,  de interesarse “por ver” a Jesús y acogerlo en lo más íntimo de su persona. Es Zaqueo el que descubre, él mismo, que tener a Jesús en su casa, implica necesariamente cuestionar su comportamiento con los demás en una línea de justicia y amor fraternal solidario.

CIONCLUSIÓN.

Si sabemos  mirar con los ojos de Jesús,   estos escándalos que están sucediendo en nuestra Iglesia y que nos tocan a todos, en lugar de escandalizarnos,  de lamentarnos o de querer dejar la Iglesia, los deberíamos acoger como una llamada fuertísima, violenta, que nos hace el Señor a VOLVER A SU PERSONA. Por eso pienso que después de estos escándalos  de las consecuencias gravísimas   que no sabemos por cuanto tiempo tenemos que asumir y enfrentar, nuestra vivencia cristiana, nuestra adhesión a la comunidad cristiana, no será la misma. Empezaremos a vivir  lo que quería Juan XXIII al lanzar el Concilio: VOLVER A LAS FUENTES y lo que un místico del siglo XX decía con cierto humor,  al ver que a la iglesia le iban quitando  las obras que habían sido propias de  ella durante siglos, que el prestigio y el poder  del que había gozado  durante siglos se iba perdiendo: “LO ESTAMOS PERDIENDO TODO. LÁSTIMA! NO NOS VA A QUEDAR  PARA DARLE A LA GENTE MÁS  QUE A JESUCRISTO!

Medellín, abril 11 de 2010

P .Federico Carrasquilla.

Sacerdote diocesano, 

de la Asociación de Sacerdotes de El Prado.
� Vèase por ejemplo el excelente artículo del P. Roger Landry, publicado en Church Forum. Wwwchurchforum.org. con el título “Cuál debe ser nuestra respuesta a los terribles escándalos de la Iglesia”


� Vallejo Fernando. La Puta de Babilonia.


� Ni centrase únicamente en este tipo de escándalos; hay mucho, de otro tipo, que quizás son más perjudíciales para el anuncio del Señor y de los que se hablan menos.


� P.Roger Landry, citado más arriba.


� Loev Jacques. Como si viera lo invisible.





